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a las fiestas, tomándolas como textos a tra-
vés de los cuales pueden leerse los· procesos

. sociales; posteriormente abordaré la creación
de la Guelaguetza, para continuar analizan-
do la construcción simbólica de Oaxaca a tra-
vés de una fiesta inventada.

La fiesta como texto

Las fiestas siempre han merecido la atención
de científicos sociales, aunque durante mu-
chos años fueron objeto de estudio casi exclu-
sivo del folclor, que privi legiaba la descripción
del fenómeno sin mayor preocupación por
explicarlo y sin pretender mostrar las conexio-
nes e interrelaciones entre los componentes
del complejo festivo (Rodríguez, 1985: 21).
Si bien la antropología ha tenido en las fies-
tas un rico filón, sobre todo para el estudio de
las sociedades llamadas tradicionales y
premodernas, su interés se ha centrado, a di-
ferencia de los folcloristas, en el análisis en
los contenidos y significados sociales del he-
cho festivo respecto al contexto social del que
parte (Salé, 1991: 19). A pesar de ser un fe-
nómeno universalmente extendido, es difícil
poder llegar a una definición concreta del tér-
mino, debido a que el largo uso que éste ha
tenido ha propiciado la construcción de una
gama diversa de significados (Prat y
Contreras, 1984: 9-12). A pesar de ello, la
amplia bibliografía existente sobre el tema
permite esbozar algunas de sus funciones más
características. Sin embargo, hay que indi-
car que aunque podemos abstraer, a parti r de
diferentes trabajos, líneas que sean generales
y posiblemente aplicables a un buen número
de fiestas, éstas siempre terminan siendo es-
pecíficas y particulares, puesto que cada gru-
po, cada colectividad, cada sociedad realiza
sus fiestas dependiendo de su propio contexto
social e histórico, y que éstas sólo tienen sen-
tido en cuanto se anal izan con respecto a aquel
de donde han surgido y en el cual se desarro-
llan (Heers, 1988: 25).

Lo que aquí interesa, por tanto, más que
entrar en la discusión sobre la forma en que
el concepto ha sido empleado por diferentes
estudiosos o tratar de enlistar todas las ca-
racterísticas que el hecho festivo puede lle-
gar a tener, es señalar algunas de las funciones
que posee, entre éstas la forma en que la fies-
ta comunica mensajes, integra o cohesiona a
la comunidad, dota de identidad a sus miem-

bros y a través de ella los actores sociales
construyen simbólicamente su comunidad. Por
tanto, la fiesta la entenderemos aquí, siguien-
do a Escalera (1998: 81), como una manifes-
tación sociocultural compleja que incluye
rituales y diversión, pero que implica muchas
más dimensiones y funciones en relación con
la colectividad que la celebra y protagoniza.

Una de las características que posee el
hecho festivo es que a través de él se produce
invariablemente la comunicación de un men-
saje social (Salé, 1991: 21). Como parte de
la cultura, la fiesta no representa un mundo
escindido de la vida cotidiana, sino que éste
es el sustento que posibilita su existencia. En
ella se dan cita elementos compartidos por
los miembros de un grupo social. Son, de este
modo, vehículos de expresión tanto de valo-
res como de fenómenos sociales tales como la
diferencia de estatus, de generación, de gé-
nero, de poder político o económico, o de or-
den social, entre otros muchos (Rodríguez,
1985: 25). Las fiestas expresan algo; es de-
cir, exponen, manifiestan, refieren, indican a
través de los elementos simbólicos y
ritual izados que contienen concepciones del
mundo de los actores sociales que las reali-
zan (Bajtin, 1976: 14), convirtiéndose de esta
forma en un lenguaje simbólico compartido
por ellos.

Pero el mensaje que comunican parte de
alguien y es dirigido hacia alguien. En pri-
mer lugar, parte de los miembros de la comu-
nidad. A través de ellas se expresan diversos
aspectos que se enmarcan dentro del contex-
to social; por eso son específicas, porque a
pesar de que pueden existir en diferentes lu-
gares diversas celebraciones que poseen un
mismo objeto celebrado (los carnavales o las
fiestas de los santos patronos, entre muchos
ejemplos), son los miembros del grupo quie-
nes las hacen particulares al utilizarlas como
una forma de expresar en momentos
extracotidianos elementos existentes en su
cotidianidad. Es la realidad social particular
la que se manifiesta en la fiesta, ya sea en la
forma de un fiel reflejo de esa realidad, o bien
como una negación simbólica de la misma
(Moreno, 1982: 74). En un segundo punto,
el mensaje que los miembros del grupo
transmiten a través de la fiesta está dirigi-
do a ellos mismos; son emisores y recepto-
res, puesto que expresan la realidad en que
están inmersos y se alimentan de ella ex-
puesta de manera simbólica y ritual izada.
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regalo, ofrenda, don, y se emplea para refe-
rirse a una práctica indígena de ayuda mu-
tua, de cooperación o servicio que se da entre
los miembros de una localidad.2 Éste es un
acto que lleva consigo la idea de reciproci-
dad; por eso, al compartir voluntariamente el
trabajo, ayudar en las necesidades familiares
o contribuir en gastos diversos de algunas fes-
tividades, los lazos comunitarios se refuerzan
y las prácticas sociales se reafirman.

Ahora bien, la Guelaguetza de los Lunes
del Cerro que se lleva a cabo en la ciudad de
Oaxaca se conforma de una variedad de tra-
jes, bailes, artesanías y música procedentes
de las siete regiones en que se encuentra divi-
dido el estado de Oaxaca. Esta celebración se
realiza durante los dos lunes siguientes al16
de julio y en ella se desarrollan diversas acti-
vidades. El sábado anterior al primer lunes,
por ejemplo, se realiza el concurso Diosa
Centéotl para elegir a una joven mujer que
represente a esa divinidad y presida las fies-
tas que presuntamente en la antigüedad se
realizaban en su honor. Por la tarde, a seme-
janza de las que se llevan a cabo en honor a
los santos patronos de los barrios, se real iza
una calenda, un desfi le en el que toman parte
los miembros de las delegaciones que el si-
guiente lunes bailarán en el Cerro. El domin-
go se escenificará, en la Plaza de la Danza, el
Bani 5tui Gulal (la repetición de la antigüe-
dad), un espectáculo que narra la historia de
la fiesta. Por último, los dos lunes, en el audi-
torio Guelaguetza del Cerro del Fortín, se eje-
cutan los bailes de las siete regiones, ofrecidos
por delegaciones compuestas muchas de ellas
por indígenas, quienes al término de su ac-
tuación reparten a los asistentes productos
característicos de su tierra, ofrendando así
su guelaguetza a los demás.

A pesar de ser conocida como "la máxi-
ma fiesta de los oaxaqueños", no se sabe con
exactitud cuándo dio inicio, pero escritores
locales afirman que su origen se remonta a la

2 Algunos folcloristas locales indican que en un sen-
tido literal significa "tortil!a de milpa zapoteca", ya
que dicen que proviene de 105 vocablos Guela, milpa;
Guet, tortilla, y Za, zapoteca (González, 1990: 11).
Bradomín (1980: 290), por su parte, define el término
como "un acto de solidaridad colectiva, de mutua ayu-
da entre el vecindario de 105 poblados zapotecas me-
diante el cual todos contribuyen o aportan su concurso,
personal o económico para la satisfacción de una obra
de beneficio de un miembro de la colectividad".

época prehispánica, a la Gran Fiesta de los
Señores, cuando se elegía a una doncella que
representaba a la Diosa Centéotl, para que
presidiera las festividades durante los ocho
días que éstas duraban, a cuyo término era
sacrificada como un homenaje a la dispensa-
dora del maíz.3 Esas fiestas, según las mis-
mas fuentes, se desarrollaban el 13 de Tecpatl
del noveno año Hueitecuilhuitl, "que corres-
ponde al 16 de julio de nuestro actual siste-
ma" (Camacho, 1954). Sin embargo, no
existen crónicas que narren que efectivamen-
te la costumbre de acudir al cerro los lunes
siguientes al16 de julio haya provenido de la
época precolombina. Es por ello que otros
autores han indicado que las fiestas tienen su
origen en la época colonial, después de las
celebraciones religiosas dedicadas a la Vir-
gen del Carmen y en el contexto de las proce-
siones del Corpus Christi. Sobre el origen y la
historia de los Lunes del Cerro se han escrito
numerosos discursos, cuyo fin no estriba en
pretender ofrecer una historia detallada de la
festividad, sino en vincularla a una tradición
cuyos orígenes se pierden en el tiempo y, por
ello mismo, se convierte en inmemorial.

Ahora bien, los escritores locales afirman
que la fiesta, en su forma moderna, tuvo su
origen en 1932, cuando en el marco de las
celebraciones por el IV Centenario de la ele-
vación de Oaxaca a la categoría de ciudad,
un grupo de intelectuales pertenecientes a
prominentes e importantes familias locales
organizó el Homenaje Racial, que fue el nú-
mero principal del programa de festejos, y que
consistió en el tributo que los indígenas rin-
dieron pública y simbólicamente a la ciudad
(Ramírez, 1982). Sin embargo, el Homenaje
Racial no fue un hecho aislado en el país sino
que fue reflejo del periodo por el que México
transitaba. Eran, aquéllos, los años posterio-
res a la Revolución Mexicana, y las ideas pues-
tas sobre el escenario del Cerro del Fortín
reflejaron fielmente la ideología de la época.

Sin embargo, el modelo de celebración que
la fiesta sigue actualmente se inició en la Oc-
tava del Lunes del Cerro de 1951, y tuvo el
propósito de darle a Oaxaca un lugar en el
contexto nacional. Así, veinte años después
del programa de festejos del IV Centenario,
los indios volvieron a ser llamados para par-

3 Castro (1971), Martínez (1966), González (1990);
López (1993); Carrasco (1999), entre otros .
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de 1951 era básicamente el consumo de la
fiesta por parte de actores externos al ámbito
oaxaqueño, eso no implicaba que, para sus
habitantes, la ciudad no estuviera llena de vir-
tudes y valores positivos. Estas consideracio-
nes provenientes de un grupo de urbanitas,
que fueron después extendidas a otms que
también vivían en el lugar, era -para la déca-
da de los años cincuenta del siglo pasado- lo
dado de antemano, el a priori, la base sobre
la cual, posteriormente, se construyó la fies-
ta y se le identificó con la ciudad.4

Hay que reconocer que, como cualquier
otro proceso identitario, la definición de un
grupo social a través de elementos culturales
que sustenten su diferenciación solamente se
realiza en situación de contraste con otro u
otros grupos, implicando una afirmación del
nosotros frente al otro (Cardoso, 1992: 23).
La constitución de la diferenciación de cada
grupo no viene dada primero por un rendi-
miento de la conciencia; es decir, no nace en
la conciencia para después ser proyectada
fuera de ella, sino que primero se asume al
otro que confronta y después se buscan o cons-
truyen los elementos a través de los cuales se
establece la diferenciación (G rimberg y
Grimberg, 1971; Barth, 1976). El tipo de
relación que se mantiene con los otros es lo
que condiciona la forma en la que un grupo
se presenta ante ellos. En unas relaciones so-
mos de una manera y en otras, de forma dis-
tinta. Lo que sostiene la unidad última de la
representación es la imagen que se tiene de lo
que el otro espera de la acción grupa!. Por
eso, la construcción de la fiesta como símbo-
lo no está dada sólo para consumo de los mis-
mos urbanitas, que la tienen como referente
de identidad, sino también para aquellos ac-
tores que no participan de esos elementos y
que, por tanto, son identificados como exter-
nos al grupo y al contexto. 5

4 La forma en que la ciudad era considerada por
105 urbanitas podría ser apreciada a través del progra-
ma de festejos del IV Centenario de la elevación de
Oaxaca a la categoría de ciudad (véase Lizama, 2002).
Como cualquier otro proceso ideológiCO, la forma en
que algo es valorado únicamente puede ser observada
a través de referentes empíricos, es decir, cuando el
pensamiento deviene en acción.

5 Un ejemplo es el siguiente extracto de una nota
periodística: "Todos y cada uno de 105 asistentes llevan
un motivo sentimental al asistir a esta fiesta; otros, 105

de fuera de esta tierra de vi ri I idad y leyenda, porque
quieren conocer algo de lo mucho que tiene Oaxaca y

Es a partir de la década de los años cin-
cuenta cuando se comienza a hacer hincapié,
en los periódicos locales, en que la fiesta es
un símbolo de Oaxaca, porque los elementos
que contiene son con los que, paulatinamen-
te, comienza a distinguirse; podemos indicar
que estos primeros años fueron de propuestas
sobre la forma en que la festividad podía ser
la representativa de la ciudad, por eso se in-
siste en que es el foro en el que se presentan
"nuestras" tradición y costumbres,6 vinculán-
dola de esta forma con aquello que en el ima-
ginario de los actores sociales era considerado
como "tradición", es decir, elementos cultu-
rales antiguos, propios, exclusivos del lugar,
que fueron construidos de tal forma a causa
de un interés específico. De esta manera, la
ciudad de Oaxaca se convirtió en "celosa guar-
dián de sus fiestas tradicionales"7 y con este
ropaje tejido por las tradiciones oaxaqueñas
se comenzó a identificar "de manera especial
nuestra tierra, ante cualquier otra".8 Sin
embargo, la aceptación plena de la fiesta como
símbolo de la ciudad se dio en los años sesen-
ta, cuando ésta comenzó a ser presentada en
ámbitos externos a Oaxaca, como fue el caso
de la realización de la Guelaguetza en las ciu-
dades de Durango y Mexicali, Baja Califor-
nia, ya que con ella "el pueblo de Oaxaca
entregaba el corazón a sus hermanos [ .. .] con
su música y danzas".9 De ahí segui rían otras
presentaciones, ya no sólo en el territorio na-
cional sino también en el extranjero. S i bien
éstas fueron parte de un programa de promo-
ción de la fiesta oaxaqueña y de una búsque-
da por atraer turismo, también fueron una
forma de proyectar que la ciudad poseía ca-
racterísticas particulares. Lo que tenía para
ofrecer era la tradición plasmada en un mo-
saico folclórico, y la comercialización de lo
considerado como propio acrecentaba su ima-
gen pública en otros lugares, dándole un sitio
específico en el panorama nacional e interna-
ciona!.lo Los años siguientes marcaron la con-
solidación de la Guelaguetza como símbolo
de la ciudad, como un elemento en el cual se

105 extranjeros porque hechos a un medio moderno pro-
porcionan a sus espíritus algo que en sus países no tie-
nen" (El Imparcial, martes 21 de julio de 1953).

6 El Imparcial, martes 24 de julio de 1956.
7 El Imparcial, lunes 21 de julio de 1958.
8 El Imparcial, martes 22 de julio de 1958.
9 El Imparcial, jueves 11 de julio de 1963.
10 El Imparcial, lunes 20 de julio de 1970.
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lado, la percepción que de ella tiene la gente
de fuera (la cara pública y el modo \\típico"),
y el sentido de la comunidad como el reflejo
de su vida y experiencia -o la cara privada y
el modo idiosincrásico- (Cohen, 1989: 74).
La fiesta se ubica como un elemento funda-
mental de su imagen, poseedora de una uni-
dad temática, portadora de determinadas
características físicas, sociales, históricas y,
también, míticas. La imagen de ciudad tradi-
cional remite a una situación histórica y so-
cial, desempeñando una función reguladora
de relaciones, fijando un tipo de solidaridad y
presentando, para el lado de fuera -como si
de una vitrina se tratase- aspectos de una his-
toria local, construida con elementos folclo-
rizados o reinventados (Cordei ro, 1997: 321).
Pudiera parecer paradójico que algo identifi-
cado con el pasado como lo es la tradición,
sirva para dar particularidad a una ciudad
moderna.15 No es ninguna paradoja. En este
mundo global izado, cuando las fronteras na-
cionales tienden a diluirse, cuando el flujo de
las mercancías no respeta fronteras, cuando
la comunicación permite ver más allá de lo
que sucede en un contexto regional, afloran
las diferencias, emergen los nacionalismos y
los actores sociales, esos que hacen posible la
misma globalización, buscan dotar de espe-
cificidad a sus lugares de origen (Friedman,
1990) para vivir en un mundo cuya unidad
está dada por la continuidad de las diversida-
des que lo conforman.16 Lo global sólo se en-
tiende a través de lo local (Robertson, 1995),
puesto que lo que ocurra en este ámbito es lo
que al final, y de diversos modos, terminará
afectando a la total idad.

15 Desde los primeros años de la fiesta se hizo hin-
capié en ello: "los extranjeros L ..J a través de las cin-
tas cinematográficas o placas fotográficas que
imprimen, llevan a su país para mostrar a sus amigos
las fiestas que aún se celebran en México, que es todo y
por todos lados un país de leyendas y tradiciones her-
mosísimas, aparte de su especial lugar en el mundo ci-
vilizado donde no hace ningún papel fuera de tono puesto
que si cuenta con tradiciones que celebra, también va
codo con codo con las naciones amantes de la libertad
y del progreso" (El Imparcial, martes 21 de julio de
1953).

lb Uno de los periodistas locales escribió para la
crónica de la Octava del Lunes del Cerro de 1999: "Es
cierto, hay satélites para comunicación, internet, pero
en Oaxaca todavía queremos seguir viviendo en nuestro
mundo, el que nos heredaron y el que es tierno, porque
es nuestro" (El Imparcial, martes 27 de julio de 1999).

Pero aún más. La fiesta ha traspasado los
límites urbanos y, ahora, se erige también
como símbolo de todo el estado de Oaxaca,
porque ahí confluyen de igual modo los ele-
mentos con los que se dicen estar identifica-
dos todos oaxaqueñosY La vinculación de las
delegaciones de las diferentes regiones, lle-
vando a la Guelaguetza una particular forma
de representar al espacio geográfico en el que
habitan, redunda no sólo en identificación de
la ciudad como el escenario, sino del estado
como el depositario mismo que permite este
tipo de manifestaciones. Lo interesante aquí
es que las identidades sociales, diversas se-
gún las regiones, diferentes dependiendo de
los grupos étnicos que en ellas residen, es sus-
tentada en momentos específicos a través de
una fiesta creada por un grupo urbano. Lo
particular del nosotros está cimentado en una
práctica compartida que es utilizada de dis-
tintas formas y maneras. La Guelaguetza,
entonces, propicia la yuxtaposición de las
identidades y homogeneiza -aunque sea por
un breve tiempo- a la diversidad cultural y
étnica de un estado. Los indígenas y los mes-
tizos, los del interior del estado y los urbanitas
han construido simbólicamente la ciudad de
Oaxaca, para después hacer lo mismo con el
estado. Han dotado de simbolismos a una fies-
ta que, posteriormente, dota de símbolos a
los actores sociales que la realizan.

Unas palabras finales

La Guelaguetza ha sido una tradición inven-
tada en fechas relativamente recientes; abor-
darla de esta forma permite -por un lado-
acercarnos al contexto histórico en el cual se
creó, anal izar las acciones y motivos que le
dieron origen y comprender qué pasaba en la
sociedad oaxaqueña de ese entonces. Por otro
lado, a través del anál isis de la referencia a
un pasado -lejano o reciente- y de los elemen-
tos utilizados en esto último, se puede llegar a
interpretar la forma en que la celebración fue
legitimada por los actores sociales, a tal gra-

17 "Oaxaca como pocas entidades de la República,
tiene una tradición tan variada, tan rica, tan genuina,
que expresa nuestros valores de manera muy viva y de
la que nos sentimos profundamente satisfechos" (De-
claraciones del gobernador del estado. Noticias, mar-
tes 20 de julio de 1982).
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antiguas (Ariño, 1992), se inventan otras
(Cruces, 1998; Escalera, 1998), revaloran sus
barrios (Cordei rOl 1997) o sus manifestacio-
nes religiosas (Moreno, 1982; Cátedra, 1997),
entre muchos otros fenómenos. Lo indicado
sobre la Guelaguetza no es de ninguna forma
un proceso particular y único del lugar; al con-
trario, forma parte de un fenómeno que se ha
venido produciendo en muchos lugares y que

responde a situaciones globales que terminan
afectando a todas las localidades. Lo parti-
cular del caso expuesto ha sido ver cómo es-
tos procesos se desarrollan en un sitio
específico, en una ciudad del sur de México
caracterizada por su multiculturalidad, y
cómo a partir del estudio de una unidad pe-
queña se pueden llegar a comprender los pro-
cesos que la engloban.
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